
P ÓRTI CO DE TÓPI COS  EN PROS A  
A UN LI BRO DE B U E N A  P OE S Í A

L a  pluma, hostil a la pesadumbre, como del ala quiso 
Sócrates; lejos la mitad del alma, como ante el mar latino 
plañía Horacio; trocada la soledad en “soleá” , como enseña 
en lo hondo el ribereño hético. Tal la cifra de esta poesía 
tuya; salada, clara, ligera, apoyada en la inquietud. Como 
la ola blanca y benigna1 de una playa mediterránea.
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